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Crönica

Los textiles en la literatura

Con Seda en las Venas *, nuestro colega Roger Ferlet
acaba de firmar una obra que, ademâs de honrarle por su
calidad, rinde homenaje a la seda y a quienes la trabajan.
Pues la seda estâ présente en todo el libro y ella es la
que anima a todos los personajes, la que constituye el
objeto de su vida y de su actuaciôn. Pero, de ello, no
ha de inferirse que se träte de una obra didâctica dis-
frazada de novela con mas o menos habilidad. Trâtase
de una verdadera novela, ideada y desarrollada de
acuerdo con todas las reglas del arte y escrita con una
firmeza que no excluye su mucha poesîa. Pero es una
poesia que no ha sido buscada y que no estâ hecha de
palabras, que no es superficial, sino que se desprende
de la misma trama del libro, con el que nace y crece y que
se desprende del asunto mismo.

Agradezcamos a Roger Ferlet el que no haya creido
necesario ofrecernos una novela « negra », y esto, no
porque sus personajes, en el fondo todos simpâticos,
sean de pasta flora y de aguachirle, ni porque su « happy
end » resuite artificialmente preparado, puesto que es

una deducciôn lögica de los acontecimientos y conforme
con el carâcter de los personajes. La acciôn, por plausible
y real que restdte, no deja por ello de ser sumamente
interessante ; bajo una iluminaciôn extraordinariamente
plastica, nos describe la vida de la seda y de los sederos,
con sus dificultades, sus quebraderos de cabeza y sus
horas sublimes, nos hace comprender cômo generaciones
enteras de lyoneses y de zuriquenses pudieron vivir
por y para la seda, hasta llegar a tenerla verdaderamente
en la sangre de sus venas. Hemos de anadir que, sin
exageraciones ni en la manera ni en la escritura, Roger
Ferlet ha acertado a plantear unos personajes que
parecen vivos y a pintar unos caractères de un relieve
y con una precision sorprendentes. Se tropieza con unos
retratos de muchachas jôvenes sumamente simpâticos.
Podemos recomendar la lectura de este libro a todos
aquellos para quienes los textiles representen algo mâs

que un medio corriente de ganar dinero.
R. C.

* Editorial Jeheber, Ginebra-Parîs.

SA FFA

La multitud de ferias y exposiciones nacionales e
internacionales que tienen lugar en nuestra época y en
todos los paises no ha asustado a las organizadoras de
la 2a Exposiciôn : Vida y Actividades Femeninas Sulzas,
que, para ellas mismas, constituye un estimulo que las
impulsa a presentar una cosa original y que difiera de lo
que se ha venido haciendo en esta esfera y, especialmente,
de lo que fué la primera « Saffa » celebrada en Rerna en
1928. Esta importante manifestaciôn tendrâ lugar el
ano proximo en Zurich, en la orilla izquierda del lago
y en el mismo lugar que ha llegado a ser conocido mun-
dialmente debido a la inolvidable Exposiciôn Nacional
de 1939.

No nos es posible adentrarnos ahora aqui en los
detalles referentes a esta exposiciôn, ni comentar el
espiritu que ha de presidir a su concepciôn, a su planea-

1958

miento, etc. Lo que si podemos adelantar es que los
proyectos estân ya muy avanzados y que, en cuanto se
refiere a la tecnologia de las exposiciones, la Saffa 1958
ha de ser innovadora desde el punto de vista de las
ideas y de las realizaciones, principalmente porque el

piano adoptado para las naves de exposiciôn forma
precisamente un circulo, figura que siinboliza a la union
de las mujeres suizas y que también es el signo de la
exposiciôn. Ni que decir tiene que esta innovaciôn
ha merecido retener ya la atenciön de los centros técnicos
de Suiza y del Extranjero.

Hemos de tener la ocasiôn de volvernos a ocupar en
esta Revista de la Saffa, considerândola mâs especialmente

dcsde el punto de vista de los textiles y de la
moda, esferas ambas que pertenecen a lo eterno femenino.

t Eduardo Heberlein

Esta primavera falleciô a la cdad de 82 anos Don
Eduardo Heberlein, micmbro del Consejo de Adminis-
traciôn de la casa Heberlein & Cia. S.A., de Wattwil.
El difunto era el nieto del fundador de dicha empresa.
Pero, mientras que sus predecesores practicaron su
oficio sobre bases empiricas, él pertenecia a la generaciôn
que puso la ciencia al servicio del acabado de los textiles.
En 1898 se doctorô en ciencias naturales en la Universi-
dad de Ginebra. Durante muchos anos dirigiô toda la
parte técnica en la empresa familiar. Ocupô un puesto
prépondérante en cuanto al desarrollo cientifico del
tratamiento de los tejidos que, a partir de la merceri-

zaciôn, ha conducido a la creaciôn de un gran numéro
de especialidades en la esfera de los algodones finos y
en una cpoca en la cual el acabado ha llegado a ser un
« perfeccionamiento » de los tejidos y la casa de Wattwil
ha unido a su nombre a numerosas creaciones innova-
doras, taies como el « Imago », el « crespôn Ondor » y
otras mâs. Rien puede decirse que el fenecido fué una
de las personalidades mâs destacadas de esta industria,
y por ello, hemos de lionrar aqui su memoria. Con este
motivo, presentamos nuestro mâs sincero pésarne a la
empresa, a cuyo desarrollo tan ampliamente ha contri-
buido, asi como a su aflijida familia. « T. S. »
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